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1. Introducción: 
Con luces y sombras, la implementación del Tercer Ciclo de la Educación General Básica (EGB3) es un proyecto todavía inconcluso de la Educación Argentina y Salteña, el que –además de tener unidad en sí mismo– pretende brindar contenidos a los ciclos anteriores y dar culminación con ello a la educación de EGB3 hoy obligatoria, posibilitando a su vez la articulación con el nivel polimodal. La novedad del Tercer Ciclo, por su carácter obligatorio, está dada por el objetivo explícito de promover la igualdad de oportunidades y posibilidades para los educando salteños de todos los niveles sociales, con énfasis en la incorporación al sistema de los sectores sociales postergados, tratando de asegurar para todos los estudiantes su retención y promoción. De esta manera, se ha pretendido desde los comienzos de la implementación que los estudiantes afiancen los conocimientos considerados prioritarios y completen su desarrollo personal y social, al igual que el logro de competencias básicas de la educación general
.


En virtud de las acciones correspondientes a la EGB3 desarrollada hasta el presente en la educación salteña, la implementación del Área de Educación Tecnológica es una asignatura que, incorporada al Sistema Educativo, tiene para mostrar, analizar, formar y vivenciar en los educandos los procesos que el hombre utiliza para transformar la realidad natural y artificial, y en los cuales intervienen diferentes factores, conocimientos, innovaciones e inversiones de muy distinto tipo.


Esta idea de expandir la educación hacia las nuevas fronteras del conocimiento científico–tecnológico e innovador no es nueva. Los orígenes de la incorporación de la Educación Tecnológica, como aporte de la Formación General Básica a todos los alumnos, según lo expresa Mautino (1984), tiene su raíz en la Reforma Educativa producida en los Estados Unidos en los años ‘70. En los distintos Estados de Norte América, a partir de la transformación de los Talleres de Educación Industrial o de Artes Industriales, diversas materias confluyeron en una nueva que fue denominada Tecnología.


En la República Argentina, como área integrante de la Educación General, la Educación Tecnológica comenzó a implementarse –en enfoques más parecidos a los actuales- a mediados de los ‘70 en las escuelas nacionales de educación técnica. A mediados de los ’90, luego de sancionada la hoy discutida Ley Federal de Educación, se inicia un proceso paulatino de implementación del área de tecnología en EGB1 y EGB2. Desde el año 1997 el proceso se extendió al EBG3 en la Provincia de Salta. A casi una década de esta última experiencia, incluso en el marco de los aires de cambio normativo que están ya en marcha, parece pertinente analizar la capacidad que tiene el sistema educativo provincial de mutación, en particular desde las transformaciones curriculares hasta inclusive las organizacionales e institucionales, pasando por la formación docente y los métodos de enseñanza–aprendizaje. Evaluar estas capacidades de cambio parece una buena práctica, especialmente necesaria para abordar a futuro las transformaciones que se avecinan. Este trabajo pretende aportar modestamente a esta evaluación.
Para ello, en el apartado 2 se hace una breve reseña del marco teórico, comenzando por el propio concepto de tecnología en el sistema educativo como por los enfoques que se han adoptado en torno a la educación tecnológica. En el apartado 3 se precisan las cuestiones metodológicas, incluyendo las hipótesis y las fuentes de datos.  Luego en el epígrafe 4 se analiza en profanidad los dos casos seleccionados para el estudio de la implementación, para incluir en el apartado 5 las principales conclusiones.

2. Marco Teórico:

2.1. Surgimiento de la Tecnología:
La palabra Tecnología data del siglo XVII, cuando la técnica históricamente empírica se comienza a vincular orgánicamente con la ciencia y se empiezan incipientemente a sistematizar los métodos de producción, en un proceso de auto-racionalización de la técnica. La tecnología surge al analizar, desde un doble enfoque que combinaba la sistematización creciente del saber hacer práctico o técnico con los modelos propios de la concepción científica, contextualizando ambos desde un cierto marco económico sociocultural. En el pasado generalmente la ciencia y la técnica marcharon separadamente sin complementarse. La Tecnología moderna o simplemente la Tecnología nace de la confluencia de la sistematización de la técnica con el desarrollo de la ciencia,  complementariedad que se va acrecentando en el tiempo.


En cuanto al término Tecnología, se puede definir desde distintos puntos de vista. Vinculándolos al quehacer de naturaleza ingenieril o técnica, podemos decir que: “Tecnología es el conjunto ordenado de conocimiento y los correspondientes procesos, que tienen como objetivo la producción de bienes y servicios teniendo en cuenta la técnica, la ciencia y los aspectos económicos, sociales y culturales involucrados; el término se hace extensivo a los productos (si los hubiera) resultantes de esos procesos, los que deben responder a necesidades o deseos de la sociedad y contribuir a mejorar la calidad de vida”
.


La Tecnología: “debe ser trabajada en el contexto escolar, en el punto de unión entre educación y tecnología, es decir, como educación tecnológica, como una realidad virtual  entre la lógica del sistema educativo –nexo también entre la generación y la adquisición de conocimiento- y la del sistema socioproductivo”  (Doval et al, 1995). 


Se debería diferenciar lo más claramente la tecnología de la educación tecnológica. Algunos autores como Gay y Ferreras (1996), diferencian a la Educación Tecnológica de la Tecnología como materia de formación profesional, pero en algunos distritos se ha optado por denominar Tecnología a la asignatura, sin tener en cuenta el nivel de enseñanza. En nuestro País se dan situaciones dispares: los CBC para la educación básica incorporan el área de Tecnología y usan este nombre a lo largo de todos los niveles educativos. Éstos definen a la Tecnología como una actividad social centrada en el saber hacer que, mediante el uso racional, organizado, planificado y creativo de los recursos materiales y la información propia de un grupo humano, en una cierta época, brinda respuestas a las necesidades y a las demandas de las personas y de la sociedad en lo que respecta al diseño, la producción y la distribución de bienes, procesos y servicios” (Ministerio de Educación y Cultura, 1995: 213). En el caso de la Provincia de Salta, a la asignatura se la denomina como espacio curricular de Tecnología y en el ciclo de especialización (Polimodal) se la incluye como Tecnología de la Producción.

Doval  y Gay (1995) considera que el saber tecnológico como contenido escolar debe ser tratado en tres niveles de significatividad: Nivel de alfabetización, de profundización y de especialización. La educación tecnológica se plantea orientar a los estudiantes hacia el conocimiento y comprensión del ámbito artificial, tratando de establecer las leyes y las interacciones que los vinculan con el mundo. La mayor riqueza se logra cuando se pone hincapié en desarrollar la capacidad creadora de los alumnos, fundamentalmente para inducirlos a imaginar soluciones viables para los problemas de la sociedad (Miguel, 1996). El desarrollo de las competencias en los alumnos en torno a la relación innovación –tecnología no sólo adapta el conocimiento tecnológico a nivel local sino que también para genera nuevo conocimiento práctico –complementario al aportado por la ciencia-, pero de no menor importancia. 

Por otra parte, como señaláramos en las hipótesis derivadas, los modelos dominantes de la ciencia y la tecnología juegan un papel clave en los procesos de priorización y adaptación de los contenidos a nivel áulico. Hoy se sabe que no basta la generación del conocimiento tecnológico, sino que también es muy importante el conjunto de procesos que permiten su puesta en valor, proceso conocido como innovación. La innovación se conceptualiza como un proceso dinámico de aprendizaje basado en conocimiento (no sólo tecnológico), desde una dinámica sistémica que desarrolla nuevas lógicas de pensar, nuevas formas de hacer y nuevos modos de interactuar. Los tres tipos básicos de interacciones, cuyo propósito esencial es el de transformar el conocimiento en ventajas competitivas y mejoras para los actores económicos y sociales en un dado territorio, son: las relaciones entre empresas, una variedad de relaciones inter-institucionales y las que surgen de las combinaciones de las distintas reglas de juego formales e informales de los actores (Arciénaga, 2005:30).

Estas nuevas formulaciones, que tienen en cuenta el carácter dinámico y desequilibrante de la innovación, implican la necesidad de una educación tecnológica que no se agota en estudiar el producto, y en proyectos tecnológicos que no se circunscriben sólo a los datos científico–técnicos de los productos o procesos, sino a la proyección de los mismos a través de los actores que –utilizando la tecnología- protagonizan su puesta en valor a través de los procesos de innovación (cfr. Arciénaga, 1998: 45). Esta importante relación innovación–tecnología refuerza también el papel de la formación de competencias, para no sólo adaptar el conocimiento tecnológico a nivel local sino también para generar nuevo conocimiento práctico, complementario al aportado por la ciencia, pero de no menor importancia. Las competencias involucradas no son sólo conceptuales sino también procedimentales y actitudinales. En este sentido, y a diferencia de enfoques dominantes en otras áreas curriculares, en tecnología no sólo se sabe para hacer sino que se hace para saber.

2.2. Enfoque y fines de la Educación Tecnológica:
Dentro del mismo tópico, con respeto al fortalecimiento del espacio curricular de Tecnología, Carlos Marpegan (2004) reflexiona en torno al sentido y la necesidad de la Educación tecnológica en el aula. En primer lugar, hace mención que entre escuela y “sociedad Tecnológica” existe una brecha que se profundiza cada vez más, y que es una de las causas de la pérdida de sentido de las prácticas pedagógicas actuales. Por este motivo, es importante incorporar a la Educación Tecnológica, puesto que ésta aporta de manera significativa al desarrollo de competencias imprescindibles para nuestro tiempo. Todo proyecto educativo integral que, a su vez, implemente a la Educación Tecnológica en todas sus dimensiones: alfabetizadora, formativa y orientativa
.

2.3. La Naturaleza del Aprendizaje Significativo de AUSUBEL

En el trabajo de campo nos hemos centrado en aplicar y verificar la teoría cognoscitiva de Ausubel, analizando, con cierto detalle, su naturaleza y características. Asimismo, se analizó las implicancias de esta teoría en la educación, fijándonos especialmente en los organizadores previos, también, hemos descrito la clasificación de los aprendizajes escolares que hace Ausubel, por otra parte, históricamente durante los años de hegemonía conductista en la psicología, los estudios en el campo educativo se centraron, principalmente, en áreas como la programación y evaluación, la dinámica de grupos, la orientación y el desarrollo de la personalidad, quedando casi completamente abandonado el estudio del aprendizaje en el aula. Detrás de esta minusvaloración del estudio del aprendizaje escolar estaba una concepción reduccionista por la que el aprendizaje humano podía ser adecuadamente comprendido y explicado  a partir de las leyes establecidas en el estudio del aprendizaje animal o, en cualquier caso, mediante investigaciones realizadas con tareas simples en el laboratorio. Este es el contexto en el que Ausubel trata de desarrollar una teoría cognitiva  del aprendizaje humano en el aula partiendo, precisamente, de la crítica a la aplicación mecánica en la escuela de los resultados encontrados en tareas no significativas y en el laboratorio
.


Dos son las características más relevantes de la obra de Ausubel: su carácter cognitivo, como queda puesto de manifiesto en la importancia que en su concepción tiene el conocimiento y la integración de los nuevos contenidos en las estructuras cognoscitivas previas del sujeto; y su carácter aplicado, centrándose en los problemas y tipos de aprendizaje que se plantean en una situación socialmente determinada como es el aula, en el que el lenguaje es el sistema básico de comunicación y transmisión  de conocimientos.   


Con el progresivo auge de las concepciones cognitivas en psicología, la teoría de la asimilación cognoscitiva de Ausubel ha ido alcanzando un puesto relevante en el campo educativo. Esta creciente valoración de la teoría de Ausubel, centrada en el aprendizaje verbal significativo, no ha sido algo que se halla conseguido de manera fácil, ni inmediata; sino en constante confrontación con las concepciones conductistas, que en el campo educativo han ofrecido una notable resistencia, y con las concepciones teóricas que, con amplia tradición e importante predicamento actual entre los docentes, ponen el acento en forma casi exclusiva en el aprendizaje por descubrimiento. Estas últimas posiciones teóricas reclaman para sí el calificativo exclusivo de progresista y de única alternativa al conductismo, al mismo tiempo que han recibido el apoyo de investigadores cognitivos de la importancia de Piaget y, sobre todo, de  Brunner. Durante este período la teoría del aprendizaje de Ausubel, formulada ya en los años sesenta (Ausubel, 1963, 1968), ha sufrido algunos cambios, tendientes a ampliar y completar su perspectiva, que han sido debidos a la colaboración de otros relevantes investigadores como Novak (Ausubel, Novak y Hanesian, 1978; Novak, 1977).

2.4. Antecedentes Históricos:


Los inicios de la transformación curricular fueron coincidentes con el periodo de reorganización democrática, acaecido en el cuarto gobierno constitucional (desde 1983) en nuestra Provincia, que se iniciara en el año1995. Dicho gobierno participó en la gestación en el ámbito nacional de la concertación de políticas educativas, a través de las discusiones mantenidas en ámbito del Consejo Federal de Cultura y Educación, ya en el marco de la nueva Ley Federal de Educación. Cabe destacar que, amén de la voluntad política de los gobernantes, la transferencia de unidades educativas dependientes del Gobierno Nacional a la Provincia, también catalizaron la toma de conciencia de esta última en torno a las transformaciones que, de hecho, se estaban produciendo. Así, la elaboración de los diseños curriculares provinciales, a cargo de equipos técnicos, fue la primera línea de trabajo emprendida por Salta. Definición esta entendida como prioritaria en virtud de que los contenidos y orientaciones pedagógicas para las escuelas estaban, en todos los casos, desactualizados y en muchos fuertemente influidos por la orientación oscurantista y autoritaria del periodo 1975-1983
. 

Por otra parte, otros impulsos del ámbito socio–económico incidieron fuertemente en estas transformaciones. Se puede destacar en primer lugar al modelo desarrollista de los ’60, en el que fueron teniendo cada vez más importancia las ingenierías, ya que se incluyó de manera acrítica el enfoque tayloriano-fordista que privilegió a los profesionales que elaboran diseños, ejecutan proyectos, organizan y supervisan la organización industrial, etc. Este modelo estuvo orientado a lograr una separación neta entre los que piensan (ingenieros) y los que ejecutan (operarios), congruente con el taylorismo puro, que además tenia su correlato en la escuela con el enciclopedismo pedagógico para preparar esencialmente a los que piensan, con muy poco espacio para contenidos procedimentales en la escuela. Conviene aclarar que en este modelo, nuestros técnicos eran usualmente receptores de la tecnología, generalmente traída de los Estados Unidos o de Europa, conformando un modelo industrial de substitución de importaciones, dentro de un país agro exportador y poco innovador. Paradójicamente, el sector agropecuario no procuraba traccionar un desarrollo en maquinaria para el manejo del campo y sus producciones.

Pero en la compleja realidad argentina, hubo también otros factores explicativos que partieron de antes, con el desarrollo industrial de los años ‘50, y en el cual hubo loables y efectivos esfuerzos para generar tecnología propia a través de algunas organizaciones (CNEA, INTI, INTA), Universidades y Empresas del Estado. En este otro modelo, la formación de los técnicos y la capacitación de los operarios ocuparon un lugar central. No obstante, ni uno ni otro modelo consiguieron cambiar una larga trayectoria previa: la sociedad argentina era –y en gran medida sigue siéndolo- receptora pasiva de los productos tecnológicos como una imagen de progreso y con la creencia general de generación de bienestar a través del desarrollo tecnológico importado y no fruto de la generación con enfoques propios.

En las últimas tres décadas, dentro del país se produjeron modificaciones de significativa magnitud y cuantía. Por un lado importantes cambios tecnológicos qué influyeron fuertemente en el modo de vida de toda la sociedad y, por otro lado, un marcado proceso de desindustrialización a nivel país. En esta situación, nuestra educación técnica seguía formando técnicos o ingenieros, pero en un marco de proyección futura cada vez más incierta para estos perfiles profesionales debido a los cambios en la forma de organización, bases de conocimientos para la ejecución de las tareas, nuevas maquinarias, estilos de supervisión, estructuras de recompensas y muchos otros. Para un ajuste de la tecnología, lo qué se requiere es más una aptitud y actitud innovadora, acompañada por una movilidad económica, social y ocupacional del empleado, que la sola inversión de la empresa. 

En este sentido, la educación tecnológica se encuentra ante el desafío de sumar propuestas formativas que consideren los profundos cambios en la organización productiva y en la estructura de relaciones sociales, y actitudes innovadoras, como base para producir cambios en todos estos frentes. La década de los ‘90 se caracterizó por profundas transformaciones socioculturales, económicas, políticas, científicas y tecnológicas, así como por una creciente importancia de los procesos de comunicación y circulación de la información. Los sectores socio productivos de bienes y servicios se enfrentaron a profundas modificaciones producidas no sólo por un creciente desarrollo científico tecnológico en un marco de globalización, sino por una apertura y desregulación de la economía argentina, asociada al modelo neoliberal puesto en marcha en 1976. El resultado no sólo tuvo impacto sobre los mercados económicos sino sobre la clase trabajadora, generando una dinámica de exclusión y pauperización con efectos explosivos. La crisis del 2001 y la posterior reactivación industrial y productiva pusieron sobre el tapete la falta de mano de obra calificada, la falta de un modelo de educación técnica con capacidad para acompañar las transformaciones
, todo lo cual ha proyectado sus sombras y dudas también sobre la educación tecnológica.

3. Metodología:

3.1. Delimitación del Objeto de Estudio y Planteo del Problema:

En términos temporales, el estudio se circunscribirá al periodo lectivo 1999-2006, dado que las bases esenciales de la transformación, tanto en lo que se refiere al marco normativo, como a las acciones concretas de implementación, se dieron en este periodo. Este periodo bajo análisis engloba también la puesta en marcha del espacio curricular de tecnología en la EGB3 en Salta, lo que constituye el punto central de este trabajo. Sin embargo, para comprender y encuadrar mejor la precitada acción de puesta en marcha del área de tecnología, se tendrá también en cuenta la evolución histórica de las reformas desde sus inicios, y por ende se realizará una permanente referencia a las etapas anteriores, a fin de poder entender mejor la configuración del Sistema Educativo Salteño.


Con el propósito de ejecutar un estudio de caso este trabajo analizará y describirá la implementación de la Tecnología en la Ciudad de Salta, tanto a nivel estatal como privado, en la EGB3. El análisis incluye las prácticas docentes, la formación docente, los métodos de enseñanza aprendizaje, los recursos bibliográficos y los aspectos institucionales que pudieran haber favorecido o afectado la introducción de un área con pocos antecedentes dentro de la escuela salteña, como la educación tecnológica.

En el curso de esta Investigación, nos interesa esclarecer, de acuerdo a la compleja implementación de los cambios educativos en el marco de la Ley Federal, el siguiente interrogante: ¿cómo se dio la implementación del espacio curricular de Tecnología en la EGB3, en los establecimientos educativos? En este sentido, nos interesa conocer y comparar fundamentalmente dicho proceso en dos tipos de escuelas a saber, una estatal y otra privada. Esta distinción nos permitirá observar con mayor detenimiento las condiciones institucionales en dicho proceso. Se intentará valorar si hubo logros exitosos o deficitarios en dicha implementación.


Para comprender qué ocurre se tendrá también en cuenta la evolución histórica de la Reforma del Nivel en marcha, a fin de poder entender mejor los procesos de cambio del sistema Educativo Salteño. La educación tecnológica, comparativamente con otras áreas curriculares, tiene un grado de novedad que amerita enfocar los procesos de implementación involucrados, desde las distintas perspectivas posibles hoy. A fin de darle mayor riqueza al abordaje, nuestro planteo incluye tomar como línea de base los trabajos preliminares de evaluación de la implementación (PRISE Meta X - Equipo Curricular, 1999). 

La perspectiva de enfoque de los procesos de implementación está centrada básicamente en una mirada áulica con relación al diseño curricular, y en una mirada institucional en relación a otros factores externos al aula, que también influyen desde el entorno cercano a la misma. Con relación a la gestión curricular en su “bajada al aula”, se tratará de analizar y verificar si la formación de competencias conceptuales y habilidades procedimentales, e incluso aptitudes y actitudes innovadoras, tienen algunas de las características que señala la Teoría del Aprendizaje Significativo, especialmente conectada a la formación de todas estas competencias.

3.2. Anticipaciones de Sentido o Hipótesis y Objetivos:

La hipótesis principal que se intentó validar en este trabajo de tesis, en el marco de un enfoque metodológico de estudio de casos, ha sido la siguiente:

“En la implementación del espacio curricular de Tecnología en la EGB3 se distinguen modos diferenciados de incorporación de contenidos curriculares e implementación de prácticas docentes, dado el carácter estatal o privado de la gestión institucional”.

Dicha hipótesis tiene algunos supuestos de base y también hipótesis derivadas, surgidas del sentido común o de otros modelos previos, que son importantes de explicitar. Las más importantes a destacar son:

· La formación docente es un cuello de botella importante en el proceso de implementación.

· Los modelos dominantes de la ciencia y la tecnología juegan un papel clave en los procesos de priorización y adaptación de los contenidos a nivel áulico
. 

· El capital cultural y social de los alumnos es un factor explicativo importante en los procesos de enseñanza aprendizaje en el área curricular de tecnología, dado que influye en los saberes previos.

· Existen inercias institucionales, formas estructurales y prácticas docentes que cambian muy lentamente.

            Por otra parte, sobre esta base hipotética se plantearon esencialmente tres objetivos centrales para este trabajo:

a) Caracterizar y describir cualitativamente el alcance de la implementación del espacio curricular de tecnología, y su trayectoria de evolución, en la EGB3 en el ámbito de Salta Capital.

b) Aportar algunas propuestas de acción concreta que fortalezcan la implementación del espacio curricular de tecnología en la EGB3 en el ámbito de Salta Capital.

c) Comprender los procesos de mutación en la gestión curricular a nivel áulico.

3.3. Metodología de Abordaje

Se presentará aquí, inicialmente, un marco general de la metodología de investigación cualitativa que responde principalmente al paradigma cualitativo. Se entiende por investigación cualitativa “... aquello que produce datos descriptivos: las propias palabras de las personas, habladas o escritas, y la conducta observable” (Taylor y Bogdan, citado en Rodríguez Gómez et al., 1996:33). Implica la utilización y recogida de una gran variedad de materiales. Se realiza a través de un contacto con el campo. Brinda informes interpretados que describen las situaciones problemáticas; propone desarrollar “... conocimiento ideográficos que describen los casos individuales... No pretende llegar a abstracciones universales sino a (ideas) concretas y específicas universalidades. A ello se llega mediante el estudio de casos en profundidad y detalle... Se pretende averiguar lo que es generalizable a otras situaciones y lo que es único y específico en un contexto determinado” (Colas Bravo, 1995:251).

En nuestro estudio se trabajó directamente con la experiencia. ”Esto significa que la investigación cualitativa estudia la realidad en su contexto natural” (Rodríguez Gómez et al., 1996:32). Se eligió este método particularmente apropiado para estudiar un caso o situación con cierta intensidad en un periodo de tiempo corto. ”La fuerza del estudio de caso radica en que permite concentrarse en un caso específico o situación e identificar los distintos procesos interactivos que lo conforman” (Arnal, del Rincón y Latorre 1992:206).


Un caso puede ser una persona, una organización, un programa de enseñanza. La única exigencia es que posea algún límite físico o social que le confiera identidad. En el entorno educativo un alumno, un profesor, una clase, un claustro, pueden constituir un centro, un proyecto curricular, la práctica de un profesor una determinada política educativa, etc. Pueden constituir casos potenciales de objeto de estudio. (Rodríguez Gómez et al 1996: 92). A fin de tratar de extrapolar datos de la casuística relevada en el trabajo de campo a un modelo más general, desde un punto de vista metodológico, se utiliza la noción de factores o hechos estilizados, a través de las cuales se ha realizado un análisis de caracterización de los niveles de implementación de la EGB3, para dos casos emblemáticos en Salta. Dichos factores o ejes de análisis trataran de capturar los patrones de evolución que tuvo la implementación del Tercer Ciclo en los casos seleccionados, mostrando las aristas más salientes del proceso aún en curso
. Por otra parte, para poder realizar tal caracterización, el abordaje de casos se realizó a partir de la metodología de diagnóstico, la cual constituye un procedimiento estructurado que trata de establecer la situación actual de la implementación. Las observaciones de clase se inscriben en esta lógica de análisis.

Para el abordaje del presente trabajo se utilizó como sustento empírico y a modo de línea de base el Informe de resultado del Monitoreo de Escuelas del Tercer Ciclo de EGB en la Provincia de Salta- realizado por el equipo curricular de la Provincia – Meta X-PRISE. De este trabajo se eligieron los dos establecimientos que, con estudios previos, y de gestión tanto pública como privada, integraran la experiencia piloto y a la generalización del ciclo en todo el ámbito de la Provincia relevada por el PRISE.

3.4. Fuentes de Consulta y Antecedentes: 

Existen algunas revisiones y evaluaciones previas del proceso de implementación, tanto de la EGB3 en general como del espacio curricular de tecnología en particular. Algunas de ellas, como el trabajo realizado por P.R.I.S.E. Meta X - Equipo Curricular (1999), será de particular importancia para este trabajo, ya que el mismo plantea una línea de base o punto de partida para evaluar al día de hoy el grado de avance de la implementación del espacio curricular bajo estudio, a la vez que nos brinda una base de comparación interesante. Incluso, en términos metodológicos, se tomarán algunas de las instituciones consideradas en el precitado estudio para el trabajo de campo de esta tesis.

Por otra parte, también serán de particular utilidad algunos trabajos de investigación realizados desde la Universidad Nacional de Salta, que parcialmente se solapan con el objeto de estudio elegido. Se trata de los análisis en torno a la incorporación de la informática en el aula y su relación con el espacio curricular de tecnología (Martínez, 2000a; Martínez, 2000b; Martínez, 2003; y James, 2000). Por otra parte, la tesis doctoral de López Figueroa (2003) también será una referencia particularmente importante para contrastar resultados.


Los estudios de las reformas educativas que ponen énfasis en la dimensión curricular son relativamente escasos, y generalmente tratan este tópico desde el análisis más general de un país, abordándose usualmente desde el enfoque de las políticas y desde la organización de las transformaciones. Entre los pocos trabajos se pueden destacar al respecto el estudio -por ejemplo- de Cecilia Braslavsky (1998) para Argentina. Otro trabajo que también toca parcialmente esta problemática es el de Inés Aguerrondo (1998) aunque desde la perspectiva más amplia de América Latina
.


A nivel de las provincias argentinas sólo existe algún material presentado en el PRISE o a través de congresos, como por ejemplo algunas de las ponencias del seminario “Desafíos y Oportunidades de la Implementación Generalizada del Nivel de Educación Polimodal” Santa Rosa –La Pampa – 22 y 23 de Junio del 2000. En la Provincia de Salta destaca un primer intento de sistematización y análisis de la información de la transformación por parte del equipo curricular de la Provincia a través del Informe de Monitoreo de Escuelas del Tercer Ciclo de EGB en la Provincia de Salta
. Como se señalara líneas arriba, también se pueden computar como aportes los trabajos de inclusión de la informática en el aula, que de manera un tanto tangencial abordar la problemática principal de esta tesis.


A nivel internacional es posible encontrar varias referencias sobre la transformación de la educación general básica y otros niveles. A modo sólo indicativo pueden señalarse el trabajo de Wilson (s/f) para la educación técnica en América Latina. En nuestro País, durante mucho tiempo el propósito de la Educación Tecnológica ha sido la preparación de técnicos para abastecer el sistema industrial o la formación de oficios, es decir orientado hacia el mundo del trabajo. Lo importante era darles los conocimientos que les permitiera ser operarios con las habilidades y destrezas que se requerían en ese momento, con menores exigencias de posesión de competencias en un modelo esencialmente tayloriano de producción. El técnico especializado era necesario, más allá del operario de baja calificación de la línea de producción. 

4. Trabajo de Campo: 
4.1. Colegio Estatal Dr. Benjamín Zorrilla Nº 5047:
Durante el periodo de un semestre se realizó el presente trabajo de campo en el colegio Dr. Benjamín Zorrilla. El mismo se caracterizó por la observación de clases y la forma de abordar los contenidos en tecnología, específicamente en la resolución de los problemas por parte de los alumnos, entrevistas a docentes del área para conocer el proceso de implementación del espacio curricular de Tecnología, entrevistas a los alumnos para conocer el interés y la utilidad de la materia. Es necesario mencionar que la Educación Tecnológica es una nueva disciplina en el contexto de la formación escolar, busca colaborar en la formación de competencias que permitan a los futuros ciudadanos afrontar con mayores posibilidades un mundo cada vez más complejo, un mundo en que la acción y el conocimiento son complementarios y concurrentes, y en el que el gran desarrollo de las especialidades exige integrarlas en una visión global, recuperando una visión holística tanto de lo cotidiano, como de lo científico–tecnológico.

Todo esto implica desde nuestro punto de vista un salto cualitativo en lo cultural, marcado por la integración de la cultura tecnológica en la cultura general, lo que permitirá comprender mejor al alumno el mundo en que vivimos, en gran parte obra del hombre, para poder así colaborar activamente en la orientación y el control de su desarrollo. Este proceso de integración requiere tanto manejar con solvencia las capacidades vinculadas al saber hacer como las que implican el hacer para saber. En este sentido, se ha intentado describir las formas de implementación del espacio de tecnología en el aula a través de la observación de clases y del despliegue de los contenidos desarrollados de la Unidad Nº 3 (sistemas de control). En este contexto, el docente abordó los siguientes temas: enfoque sistémico, los productos tecnológicos como sistemas, sistemas de control, control automático de bucle abierto y de bucle cerrado, dispositivos de regulación y control, temporizadores y sensores, control de calidad y normalización. 

Podemos concluir, que la exposición de los contenidos reseñados, por parte del docente, fue clara y precisa. Asimismo, las actividades realizadas por los alumnos en el aula taller de tecnología, consistentes en el diseño y en la resolución de problemas, son una etapa básica y fundamental para el trabajo en educación tecnológica y, conjuntamente con el análisis de objetos, constituyen el punto donde el conocimiento se articula operativamente con la realidad. La resolución de problemas, como célula básica del proceso de aprendizaje, les proporciona a los alumnos de un cuerpo de conocimientos y un método para la lectura y análisis de los problemas, todo lo cual encuentra un sentido finalista en la elaboración y producción del proyecto tecnológico.

Dicha articulación operativa con la realidad, fueron abordados con seriedad y compromiso por los alumnos, tanto, en la faz individual como en lo grupal. La tarea pedagógica se basó en el valor educativo de la tecnología, teniendo en cuenta que es tan importante la teoría como la práctica el “saber hacer, saber cómo hacer, saber por qué hacer, saber qué puede pasar”. Teniendo en cuenta el valor formativo-cultural que puede llegar a tener el trabajo manual cuando se lo enfoca como solución de problema vinculado a acontecer cotidiano, el hacer (que no se reduce a manualidades si bien lo abarca) se asume en el área de Tecnología como elemento didáctico. Los alumnos individualizan la situación problemática, vinculada al quehacer tecnológico, que despierta su curiosidad o interés, destacando las implicaciones de orden técnico, científico, cultural, económico o social presentes en el caso. En ese sentido, se podría afirmar que los resultados de los trabajos en el aula taller fueron óptimos, tanto en su presentación como en su resolución por parte de los alumnos.

En consecuencia, podemos afirmar, que desde la implementación del espacio curricular, ocurrido en el año 2002, hasta la fecha de nuestro estudio, a pesar de algunas dificultades y obstáculos que se detallaron, y que con el transcurrir del tiempo se fueron superando, podemos arribar a la conclusión de que hubo un logro exitoso en dicha implementación.  Seguramente a través de la lectura del presente informe también se podrá arribar a conclusiones intermedias, similares o no coincidentes. 

Si bien es cierto que históricamente se ha observado que las innovaciones producidas por el desarrollo tecnológico y las mutaciones constantes en las organizaciones y relaciones productivas son mucho más aceleradas que las respuestas que genera el sistema educativo, como en algunos casos de nuestro estudio de campo, en este sentido, estas inercias institucionales para el cambio se manifiestan incluso en ámbitos que no suponen grandes inversiones en recursos para cambiar, como es por ejemplo la formación de competencias con ribetes innovadores en los estudiantes. El desafío aparentemente está concentrado en la concepción e implementación de procesos formativos que preparen para acceder a una base de conocimientos en permanente expansión, a procesos productivos laborales en constante transformación y a competencias y actitudes innovadoras como fuerzas impulsoras de base de los cambios personales y sociales. Así adquieren protagonismo concepciones educativas centradas en la polivalencia y en el desarrollo de capacidades y competencias.  

4.1.1. Principales aportes para el trabajo: 
Siguiendo en esta perspectiva, los factores tenidos en cuenta de acuerdo a la noción de factores o hechos estilizados, a través de las cuales se propone un análisis de caracterización de los niveles de implementación de la EGB3 en Salta. Dichos factores o ejes de análisis trataran de capturar los patrones de evolución que tuvo la implementación del Tercer Ciclo, mostrando las aristas más salientes del proceso aun en curso
. Por otra parte, para poder realizar tal caracterización, el abordaje de casos se realizara a partir de la metodología de diagnostico, la cual constituye un procedimiento estructurado que trata de establecer la situación actual de la misma. Las observaciones de clase se inscriben en esta lógica de análisis.

Las características más importantes dentro del patrón de evolución del nivel institucional de implementación de la EGB3 en el colegio Dr. Benjamín Zorrilla, fueron:

· La implementación del espacio curricular de Tecnología en el nivel de la EGB3 en el colegio, se dio a partir del año 2002.

· El espacio se implementó con la participación de docentes del área de Ciencias Naturales, Matemáticas, Ciencias Sociales y Ciencias Contables, quienes fueron reasignados en el espacio curricular de tecnología que en su momento era una “opción curricular”. Los docentes de Computación fueron los más perjudicados al perder sus espacios curriculares. 

· En el año 2002 no existían docentes de Tecnología. No había una formación de docentes del área de Tecnología, aunque habían cursos puntuales sobre este espacio brindados por el Ministerio Provincial de Educación, en los cuales algunos docentes habían participado.

El programa de la materia fue diseñado en base a los borradores jurisdiccionales del Ministerio de Educación de la Provincia, teniendo en cuenta los objetivos, contenidos y actividades a desarrollar se dio forma a una propuesta de cómo enseñar Tecnología teniendo en cuenta los recursos. 

4.2. Colegio Privado de la Divina Misericordia Nº 8023:
Siguiendo en esta perspectiva, se han tenido en cuenta una serie de factores o hechos estilizados, a través de las cuales se realizó un análisis de caracterización de los niveles de implementación de la EGB3 en Salta. Dichos factores o ejes de análisis tratan de capturar los patrones de evolución que tuvo la implementación del Tercer Ciclo, mostrando las aristas más salientes del proceso
. Por otra parte, para poder realizar tal caracterización, el abordaje de casos se realizó a partir de una metodología de diagnóstico, la cual constituye un procedimiento estructurado que trata de establecer la situación actual de la implementación. Las observaciones de clase se inscriben en esta lógica de análisis.


La implementación del espacio curricular de Tecnología  en la EGB 3 en el colegio de la Divina Misericordia tiene ya más de 6 años en el formato actual y casi 9 desde que comenzara su andadura. En la misma participaron docentes del área de Ciencias Naturales, Matemáticas, Ciencias Sociales y directivos del establecimiento. El programa de estudio de la materia se elaboró en base al Diseño curricular de la Provincia y trabajaron en la adaptación y priorización de los contenidos los docentes de las áreas mencionadas, con el concurso y apoyo de los directivos del establecimiento.


Las condiciones institucionales en el proceso de implementación del espacio curricular de Tecnología fueron óptimas de acuerdo a lo manifestado por sus propios actores, que no opinaban lo mismo al comienzo del proceso (cfr. PRISE-META X, 1999). Asimismo, los logros fueron positivos de acuerdo a lo observado en las aulas. Las clases impartidas por los docentes tenían tres momentos: la presentación del tema de la clase, el desarrollo del mismo a través de la metodología del aula taller y posteriormente con la exposición de los conceptos aprendidos en el aula taller. En todo momento del desarrollo de la clase los alumnos trabajan y participan en forma activa. En un primer momento el alumno realiza una lectura comprensiva de la consigna y luego trabaja en forma grupal. En este momento del trabajo grupal podemos inferir, de acuerdo a esta experiencia observada, que el alumno reflexiona la consigna y la internaliza. Luego, en un segundo momento, en el trabajo de grupal proyecta y planifica el diseño que van a realizar en el grupo de trabajo; en otro momento lo Hace, es decir manipula y construye el diseño; y en la ultima etapa del trabajo práctico lo comunica a los restantes grupos de pares que conforman el grupo de clase
.


Problematizar los contenidos en educación Tecnológica es uno de los pilares de la didáctica específica de la materia y pueden abordarse desde distintas estrategias tecnológicas
. En el caso del tema de la construcción de las canchitas, éste permitió un acercamiento y comprensión de los alumnos a lo que ocurre con un tema de la realidad que nos rodea, tratando de simular el efecto invernadero mediante la cobertura de plástico que poseen las mismas.

De esta manera, se reconoce la experiencia como una fuente de conocimiento (en un apartado de la consigna los alumnos debían reconocer el tipo de circuito que se encuentran en los diferentes elemento electrónicos que analizaron). Sin embargo, en Tecnología la experiencia vivida del hacer es doblemente valiosa, puesto que es mucho más fácil comprender la técnica, su racionalidad y sus efectos, si operamos con ella, utilizando su lógica y sus procedimientos. Confusio, hace más dos mil años lo sintetizaba magistralmente: oigo y olvido, veo y recuerdo, hago y comprendo. Por este motivo, el trabajo en el aula de tecnología implica un espacio y un trabajo grupal en equipo
, con construcciones individuales y colectivas de conocimientos, con la horizontalización de informaciones y conocimientos previos, que resignifican el nuevo conocimiento adquirido.


Este conocimiento cotidiano se utilizó como un referente en el aula. Por ejemplo, los alumnos debían identificar el circuito eléctrico de una impresora, televisor, un robot de juguete, una plancha. Siguiendo con esta línea de trabajo, los alumnos manifestaron una disposición significativa hacia el aprendizaje y un  compromiso con el proceso desarrollado en el aula taller. 

4.2.1. Otros Elementos de Síntesis del Trabajo de Campo:
En una breve y ajustada síntesis, diremos que en varias de las clases observadas se trató en sus contenidos: la relación del hombre con la naturaleza, que está en constante cambio desde sus orígenes. Se plantea básicamente que en esta relación, el hombre a lo largo de su existencia, fue adquiriendo la capacidad de adaptar el medio a sus necesidades y a sus deseos, podemos decir a sus exigencias, en vez de adaptarse al mismo. Se hace evidente para los alumnos que el problema ambiental (problema ecológico) es el resultado de la acción del hombre sobre su medio, cuando buscando resolver problemas aplica indiscriminadamente los adelantos científicos y tecnológicos, sin tener en cuenta las consecuencias de su accionar. 

Los principales resultados del trabajo realizado y en referencia al planteo del interrogante acerca de ¿cómo se dio la implementación del espacio curricular de Tecnología en la EGB3, en los establecimientos educativos? En este sentido, mencionaremos que la implementación del espacio de Tecnología se originó en el año 2002, en la cual participaron docentes del área de Ciencias Naturales, Matemáticas, Ciencias Sociales y directivos del establecimiento. El programa de estudio de la materia se elaboró en base al Diseño curricular de la Provincia; donde trabajaron en la elaboración de los contenidos los docentes de las áreas antes mencionadas. El trayecto de evolución fue fecundo ya que algunos de los proyectos tecnológicos elaborados por sus alumnos de octavo año y noveno año fueron seleccionados a nivel provincial  en diferentes concursos de la Feria de la Tecnología que se llevo a cabo en la Escuela Normal (año 2005). En este sentido, las condiciones institucionales en el proceso de implementación del espacio curricular de Tecnología fueron óptimas de acuerdo a lo manifestado por sus actores.

También se observó con mayor detenimiento las condiciones institucionales y se tuvo en cuenta la evolución histórica de las reformas desde sus inicios, y de acuerdo al objetivo central del trabajo que fue la de caracterizar y describir cualitativamente el alcance de la implementación del espacio curricular de tecnología, y su trayectoria de evolución, en la EGB3 en el ámbito de salta  capital. En esta línea de sentido, y en referencia a la valoración planteada en dicho proceso podemos decir acerca de que si hubo logros exitosos o deficitarios en dicha implementación, éstos dependieron de las condiciones institucionales en el proceso de implementación del espacio curricular de Tecnología, las que fueron óptimas de acuerdo a lo observado y a lo manifestado por sus actores. Por ende, a través de nuestro estudio  llegamos a la conclusión que hubo un logro exitoso en dicha implementación.  Seguramente a través de la lectura del informe también se podrá arribar a conclusiones intermedias, similares o no coincidentes. Nuestras afirmaciones tienen que ver con el diagnóstico inicial realizado por PRISE-META X (1999), en el cual la implementación se encontraba en sus inicios con numerosos problemas, que nuestra observación validó como resueltos: el ajuste curricular, priorización de contenidos, la formación y reconversión docente, nuevas prácticas áulicas, la coordinación a nivel de docentes directivos, entre otros.

Cabe mencionar al respecto, que aún falta que se apliquen las transformaciones que se reclaman, incluso con las rondas actuales que condujeron a la modificación del marco normativo. Los reclamos conllevan la formación de competencias para nuevos tipos de organización de los procesos de producción y del trabajo, y formas inéditas de estructuración de las relaciones sociales. Esto supone la aparición de nuevos conocimientos y habilidades, de modelos innovadores de organización de gestión productiva y sociolaboral, de lógicas diferentes de relación social y de nuevos requerimientos de formación, elementos que necesitan verse reflejados en un nuevo modelo de educación tecnológica.

Por último, teniendo en cuenta las transformaciones que hay en curso, los expertos señalan que no se va a perder el espacio de Tecnología en los niveles del polimodal por su importancia y probablemente ocurra lo mismo en el nuevo ciclo primario que se está reformulando.

5. Conclusiones Finales del Trabajo:

Considerando los resultados del trabajo de campo realizados en ambas instituciones relevadas, tanto de gestión estatal como de gestión privada, y teniendo en cuenta todas las instancias que hemos recorrido a través de nuestro estudio de caso (observación de clases, entrevistas a los diferentes actores, revisión de la documentación vigente y descripción de los hechos acontecidos durante el proceso de implementación del espacio curricular de Tecnología), resulta evidente que en ambas Instituciones hubo un logro exitoso en dicha implementación.  Tal vez, a través de la lectura del trabajo de campo, también se podría arribar a conclusiones no coincidentes con las nuestras. No obstante, las afirmaciones sobre el éxito en la implementación tiene que ver con los puntos de partida de ambas instituciones, señalados en el trabajo de PRISE - Meta X (1999): los docentes tenían dificultades a nivel de la apropiación de los nuevos saberes y metodologías, problemas que se resolvieron con la gradualidad de la implementación en los años transcurridos. 

En un principio la tarea de implementación no fue empresa fácil de encarar, tuvo las incertidumbres propias de introducir un nuevo espacio curricular y el desconocimiento del área de estudio que le compete el nuevo espacio curricular. A ello se agrega que las prácticas docentes parecen cambiar muy lentamente, según lo observado, confirmando así esta hipótesis derivada de nuestro trabajo. Pero en el camino y en los tiempos transcurridos se fueron acomodando los contenidos, y también los procesos de aprendizajes a nivel docente y de los directivos.

Sin embargo, la hipótesis principal de esta tesis, no pudo ser corroborada. Si bien es cierto que se pudieron observar algunos matices diferenciales en la priorización de contenidos, en las prácticas áulicas y en las trayectorias de la capacitación docente, no obstante no puede señalarse un patrón diferenciado de incorporación de contenidos curriculares ni tampoco un proceso divergente de implementación de las prácticas docentes, dado el carácter estatal o privado de la gestión institucional de los establecimientos observados.

Tal vez el matiz diferencial más importante tuvo que ver con los aprendizajes significativos. La participación de los alumnos en la escuela privada siempre pareció más alta que en la escuela pública, a juzgar por las continuas intervenciones de los alumnos. No puede señalarse que las prácticas docentes tuvieran que ver sustancialmente con este fenómeno. En realidad, nuestra explicación es que el capital cultural y social de los alumnos, como saberes previos, es un factor explicativo importante de mayores niveles de participación. Nos parece que entonces se verifica la hipótesis de que dichos saberes previos condicionan los procesos de enseñanza aprendizaje, por la posibilidad de aprendizajes significativos.


No obstante, cabe mencionar que para alcanzar el éxito en la implementación (antes señalado) también se observó que desde el principio hubo un objetivo claro al respecto en ambas instituciones, que fue el de incorporar sin rodeos el espacio curricular de Tecnología. Para ello, ambas realizaron un trabajo mancomunado de directivos y cuerpo de docentes, tal vez con dificultades adicionales en el caso de la escuela de gestión pública. Desde un principio había claridad en la meta que se habían impuesto lograr, aunque los derroteros tuvieron características muy particulares propias tanto en la gestión privada como estatal. Las dificultades en la escuela Zorrilla provinieron de la pérdida de horas de asignaturas como Computación, Ciencias Naturales y Ciencias Contables, cuyos docentes en algunos casos fueron asignados al espacio curricular de Tecnología, previa asistencia a cursos de capacitación y perfeccionamiento en el área de Tecnología. (Es importante mencionar que en el año 2002 se inicia el Profesorado de Tecnología de la Provincia). 

La implementación del espacio curricular de Tecnología en la EGB3, no estuvo exenta de otros condicionamientos. En lo referente a la adaptación curricular, participaron en ésta docentes de las áreas de Ciencias Naturales, Matemáticas, Ciencias Sociales, Ciencias Contables y Computación y directivos del establecimiento, en ambos casos. El programa de estudio de la materia se elaboró en base al Diseño curricular de la Provincia; donde trabajaron en la elaboración de los contenidos los docentes de las áreas antes mencionadas. El trayecto de evolución fue en ambos casos fecundo, a juzgar por los resultados alcanzados: algunos de los proyectos tecnológicos elaborados por alumnos de estos establecimientos fueron seleccionados a nivel provincial  en diferentes concursos de la Feria de la Tecnología, que se llevó a cabo en la Escuela Normal (año 2005). En este sentido, las condiciones institucionales en el proceso de implementación del espacio curricular de Tecnología fueron consideradas casi óptimas, de acuerdo a lo manifestado por sus actores.

No obstante, la complejidad que les significó a los docentes realizar el programa de contenidos de la materia, fue parcialmente resuelta través de algunos textos complementarios al Diseño Curricular Provincial, como los de Aquiles Gay, José Mautino y Luís Doval, todos ellos investigadores del CONICET. Esto último introdujo un sesgo importante en la conceptualización de la tecnología observada, ya que estos autores privilegian los aportes de la ciencia y en mucha menor medida consideran la generación de conocimiento que proviene de la resolución de problemas prácticos, y vinculados a procesos de meta-cognición. El Diseño Curricular Provincial, y sus documentos complementarios, resultaron insuficientes según lo manifestaron los docentes del área, y también estuvieron inspirados en este conjunto de autores.

La Ley 24195 también fue un poderoso acicate para que ambas instituciones se embarcaran en sendos procesos de implementación del nuevo espacio curricular. Al decir de sus actores la ley ha influido en la implementación de la materia, siendo estimulante comprobar que buena parte de los resultados que se fueron obteniendo a la luz de nuestra investigación responden al esfuerzo realizados por los docentes.

Los inconvenientes señalados, más que desalentar o impedir el trabajo, robustecieron la necesidad y validez del espacio curricular de Tecnología. La implementación se produjo de manera gradual desde el 2003 hasta el pico que se hizo visible con la presentación de proyectos por parte de los alumnos en la feria de las Ciencias a nivel Provincial.

Otro factor explicativo de los logros alcanzados en la implementación está relacionado a los cambios paulatinos en la forma de presentación de los contenidos en el aula por parte del docente. Las dificultades iniciales, al decir de los propios profesores del área, tuvo un cuello de botella importante en el proceso de implementación a nivel áulico que fue la formación docente, corroborándose así una hipótesis derivada sobre este punto crítico. Los cambios señalados tuvieron esencialmente que ver con el uso paulatino de una herramienta catalizadora importante: el Aula Taller de Tecnología, que se puede definir como un espacio de trabajo que permite la participación democrática de todos, donde cada uno construye su conocimiento en interacción con los demás. Las prácticas docentes observadas en ambos casos conceden importancia a lo que Ausubel llama “. . .los conocimientos previos en la realización de nuevos aprendizajes”, y que afloran justamente en el Aula Taller, pudiéndose corroborar que se dieron aprendizajes significativos, validados incluso por las entrevistas a los alumnos. 

El trabajo en el aula de tecnología abarcó un espacio individual y un trabajo grupal en equipo. El trabajo de los alumnos en la resolución de los problemas planteados por el docente fue óptima: ellos trabajaban en equipo el abordaje de las diferentes consignas de trabajo. Esta etapa estaba dada en un primer momento por el trabajo grupal en el aula taller donde el alumno reflexionaba la consigna y la internalizaba; luego, en un segundo momento, el alumno proyectaba y planificaba el diseño que iban a realizar en el grupo de trabajo. En otro momento lo Hacía, es decir manipulaba y construía los objetos tecnológicos en juego, y en la ultima etapa del trabajo práctico lo comunicaba a los restantes grupos de pares que conformaban el grupo de clase.

Aunque falta que se apliquen las transformaciones que se reclaman desde muy diversos ámbitos, incluso con las rondas actuales para la modificación del marco normativo, éstas conllevan la formación de competencias para nuevos tipos de organización de los procesos de producción y del trabajo, y formas inéditas de estructuración de las relaciones sociales. Esto supone la aparición de nuevos conocimientos y habilidades en el aula, en particular de modelos innovadores de organización en la gestión productiva y sociolaboral, de lógicas diferentes de relación social y de nuevos requerimientos de formación, elementos que necesitan verse reflejados en un nuevo modelo de educación tecnológica. 
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� Véase los planteos realizados en PRISE Meta X- Equipo Curricular (1999). Véase también esta descripción de objetivos en la Tesis de Doctorado de Adriana López Figueroa (2001).


�	 Doval y Gay (1996).


�	 Marpegan (2004).


�	 Coll, Palacios y Marchesi (1995). 








�	 Puiggrós (1984). 


�	 Ciertamente, el problema es más complejo y tiene que ver con: a) la destrucción del tejido productivo, que no sólo eliminó empleo sino también saberes productivos; b) la transición educación –trabajo, que es cada vez más compleja; c) que hacen falta nuevos saberes, especialmente en el terreno de la informática, entre otros.


�	 Por ejemplo, el modelo lineal de desarrollo tecnológico, dominante hasta los noventa, privilegia la generación de conocimiento científico–tecnológico. En cambio, los modelos interactivos ponen en el centro de la escena los procesos de aprendizaje (que incluyen la generación de conocimiento) y los de puesta en valor de dicho conocimiento, fundamentalmente a través de procesos de innovación–difusión.


�	 Véase la propuesta de Kaldor (1965) para las ciencias sociales.


�	 También puede consultarse Gajardo (1999), aunque el análisis de la gestión curricular es tangencial. 


�	 PRISE – Equipo Curricular (1999), op.cit.


�	 Véase la propuesta de Kaldor (1965) para las ciencias sociales.





�	 Véase la propuesta de Kaldor (1965) para las ciencias sociales.


�	 Esta metodología observada concuerda en gran medida con la propuesta por Carlos Marpegan y Daniel Toso (2006).


�	 Marpegan y Toso (2006). Ídem.


�	 Propuesta para el área de Marpegan, (2004), que coincide con lo observado, validándose así como buena práctica el trabajo áulico observado.
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